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INTRODUCCIÓN


El papel histórico de los afrodescendientes es un tema obligado para quienes abordamos el estudio de los procesos históricos que se desarrollaron en el suroccidente colombiano. En esta región la población de origen africano fue y sigue siendo la minoría más grande en términos absolutos, mientras que, en los relativos, en alguna época fue la mayoritaria, por formar parte de los “libres de todos los colores”, grupo de mestizos que, sin duda alguna, era la mayoría social.


En el presente libro presento una serie de artículos y ensayos históricos que han sido discutidos en diferentes eventos, algunos asociados a la conmemoración de la Independencia; otros sobre los aportes de esta población al desarrollo diverso del suroccidente.


Varios de ellos fueron publicados en algunas revistas de corta circulación, mientras que otros, aparte de servir de base para algunas conferencias, congresos y seminarios –como acabo de mencionar–, sirvieron como fuente de información para algunos libros que he publicado acerca de las resistencias sociales, los mismos que se citan en la bibliografía que se expone al final.


Algunas de las ideas aquí escritas, como ya dije, las he expuesto públicamente, otras permanecían en sueños, esperando la ocasión de salir a la luz; esta se vislumbró gracias a la invitación que en el año 2010 me hiciera la Cancillería colombiana para que presentara mi reflexión y análisis sobre los aportes de los afrodescendientes a la Independencia de Colombia, en Washington, México, Costa Rica, El Salvador, Nicaragua y República Dominicana.


No puedo dejar de mencionar que varios de los temas aquí abordados fueron investigados gracias al apoyo de la Universidad Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador, entidad en la que algunas de las propuestas fueron sometidas a debate en diferentes congresos realizados en Quito y publicadas en la colección de Historia de América Andina que dicha Universidad ha venido desarrollando.


No puedo dejar de agradecer a Alfonso Múnera, por sugerirme la publicación de estos artículos como un bloque historiográfico, ya que los afros, a pesar de aparecer en todas mis obras, se perdían entre otros muchos actores sociales, políticos o económicos, por estar incluidos en esa categoría social colonial que se conoció como “libres”. Esto ocurría, quizás, porque no les reconocíamos capacidad de ser agentes de su propios procesos históricos, lo que nos llevaba a asignarles papeles políticos secundarios en procesos en los cuales ellos eran los actores históricos principales.


Los artículos y ensayos que hoy aparecen publicados vieron la luz en una primera edición que publicó la Universidad del Valle, Sede Palmira, gracias al interés de la Academia de Historia de Palmira y de la Fundación Universidad del Valle Palmira. Agradezco al Dr. Pedronel Ospina, presidente de la Academia, al profesor Edwin Arango Espinal, director ejecutivo de la Fundación, y a las estudiantes Dexi Marcela Zambrano y Karen Trujillo, de la Universidad del Valle, Sede Palmira, por su paciencia en la labor de corrección y transcripción de textos.


Desde luego, lo que aquí digo es de mi exclusiva responsabilidad y no compromete a las entidades y personas que apoyaron su publicación.




CAPÍTULO 1


APORTES DE LOS AFRODESCENDIENTES AL DESARROLLO DEL VALLE DEL CAUCA


Es un lugar común mirar los aportes de los afrodescendientes al desarrollo del Valle del Cauca, principalmente, desde el punto de vista cultural. Posiblemente, esto obedece a la fortaleza que han mostrado las comunidades afro del Pacífico en la conservación de sus expresiones musicales, dancísticas, gastronómicas, o de sus tradiciones orales, que hacen que a menudo no recordemos que ellos contribuyeron a que esta región tuviera una de las economías más dinámicas de nuestro país; este último aspecto es lo que trataremos de mostrar a continuación.


Hombres y mujeres esclavizados llegaron a nuestra región con los conquistadores y con quienes iniciaron el proceso colonizador. Es sabido que Sebastián de Belalcázar, al recibir la Gobernación de Popayán, pudo traer consigo cien de ellos libres de derechos, lo que se constituye en el primer cargamento masivo de una población desarraigada que se convertiría en la más importante mano de obra de nuestra región y la que más huella dejaría en la cultura y en los fenotipos regionales. Su presencia se ampliaría mucho más cuando, a raíz de la prohibición del trabajo indígena en las minas, se harían frecuentes las solicitudes de introducción de seres humanos que en adelante fueron conocidos con el nombre genérico de esclavos, término que refería su situación legal.


Una de las primeras solicitudes de Belalcázar como gobernador fue la de introducir mil esclavos, solicitud de la cual no tenemos evidencia de que se concediera. Sabemos que los estancieros de Cali introdujeron esclavos desde épocas tempranas, de cuya procedencia no tenemos mayores indicios, aunque es lógico que hayan sido traídos del Caribe o del Perú, donde se habían dado procesos colonizadores más tempranos1.


La información que reposa en el Archivo de Cali nos indica que hasta 1568 se habían introducido a la ciudad de Cali más de 400 negros, y que solo en el primer semestre de ese año se contabilizó la introducción de 200. No se trataba de una población resignada a su condición de dominación; por el contrario, contamos con información documentada acerca de la resistencia en la que desde su llegada persistieron estos hombres y mujeres que habían sido privados de su libertad. En una denuncia enviada por uno de los más importantes encomenderos de Cali y Buga, don Gregorio de Astigarreta, a la Audiencia de Quito, denunciaba que los negros –como también se les conocía genéricamente–: “se amotinan y huyen del servicio [ilegible] y andan fuxitivos salteando los caminos y haciendo muchos [daños] […]”, por lo que solicitaba castigos extremos como los que se aplicaban en el Nuevo Reino y Panamá, donde se les realizaban mutilaciones corporales e, incluso, eran condenados a la horca. La situación debió haber sido considerada grave, según reza el texto citado, al solicitar que se extremaran los remedios en forma urgente, por considerar que por la insubordinación de los esclavos:


[…] se an seguido grandes robos en de servicio nuestro, y muertes, y robos de gentes, y más teniendo tantos aparejos como dizque tienen en esa dicha gobernación por ser tierra tan larga y de tan pocos españoles pa los resistir si se alzasen y juntasen muchos, y los naturales muy pocos y gente muy miserable pa se saber defender de las fuerzas que se le hiciesen. Y porque a nos toca el remedio antes que el mal sucediese, y a su parte se le había huido y ausentado algunos esclavos que le habían costado mucha cantidad de pesos de oro y tiene otros que se levantarán como los demás viendo que no tienen castigo […]2.


Ante la urgencia de un castigo ejemplar como medio para evitar una rebelión generalizada, las medidas tomadas por el Cabildo de Cali se redujeron a estudiar la procedencia de los esclavos que, como es obvio, entraban por el puerto de Buenaventura, para caer en cuenta de que por él entraba “gran cantidad de esclavos y entre ellos muchos criollos e otros que vienen de diferentes partes [por lo que] se reciben en esta ciudad y gobernación gran daño por ello”3. Esto nos indica que los esclavos que llegaban a la región, al recibir el calificativo de criollos, pueden ser ubicados en la primera generación de afrodescendientes nacidos en América, quienes tampoco se resignaron a su condición de esclavizados. Lo interesante de esto es que el Cabildo ordenó que estos esclavos no fueran utilizados en las faenas agrícolas de las estancias de la zona, sino que fueran enviados a las minas, lo que puede ser considerado el inicio de un temor hacia una población dominada, cuyas acciones de resistencia se repetirían con cierta frecuencia en el futuro histórico de la región4.


El temor hacia esta población insurgente se hizo más evidente cuando se ordenó que, de comprobarse la condición de criollos o de desterrados de los que en adelante se introdujeran, fueran devueltos a sus lugares de origen. El dato histórico que condiciona su entrada nos indica qué resistencias de esclavos se estaban dando en otros sitios de América.


Aunque generalmente hemos asociado la presencia de esta mano de obra a la producción minera, no debemos olvidar que muchos de los esclavos fueron introducidos para asumir las faenas agrarias, como lo indica el hecho de que la denuncia de sus primeras acciones de resistencia en el Valle del Cauca fueran hechas por un estanciero, Astigarreta, quien, no sobra mencionarlo, fue precisamente el iniciador de la producción de azúcar en la región del Llanogrande, en la actual ciudad de Palmira.


Con la brutalidad del castigo se buscó que su ejemplo no fuera seguido por nuevos esclavos que se importaran, pero también, fundamentalmente, por las comunidades indígenas que, esclavizadas, laboran en las estancias, y que tampoco habían mostrado resignación frente al establecimiento de la dominación española, como lo muestra la prolongada guerra que desarrollaron5.


El fracaso en la importación de esclavos iniciada por Astigarreta llevó a que solo se pensara en recurrir a ellos después del exterminio de las comunidades indígenas de la cordillera Central a principios del siglo XVII, y de la Occidental durante la segunda mitad del mismo siglo, exterminios que permitieron abrir las fronteras mineras, en especial la del Chocó.


Cuadro 1 Decrecimiento de los indios tributarios en Cali
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Fuente: Kathleen Romoli, ob. cit. p. 382.


Los primeros establecimientos mineros de la frontera del Pacífico fueron trabajados con fuerza de trabajo indígena, situación que cambió cuando el descubrimiento de los ricos veneros del Chocó, de Supía y de Marmato, llevaron a que se buscara una solución negociada con las comunidades indígenas, plasmada en un pacto de paz que incluyó que los nativos no serían enviados a las minas ni pagarían tributos por un período de diez años, permitiendo que los invasores explotaran las minas; la consecuencia fue un despoblamiento de la zona y un paulatino desplazamiento indígena hacia el norte a la región del Atrato. Ante esta situación, la Corona española permitió la importación de esclavos, quienes fueron ocupando los territorios dejados por los indios, donde explotaron para sus amos los yacimientos auríferos.


Para esta época, el valle del río Cauca era una región aislada e inhóspita en la que los españoles vivían de la producción desarrollada por los pocos indígenas que sobrevivieron a las guerras de conquista y que por diversos medios fueron vinculados a las estancias. Esta situación cambió con la llegada de los esclavos a la frontera minera, pues se generó la necesidad de producir los bienes necesarios para la reproducción de una mano de obra muy valiosa, dedicada a una actividad económica que podía cubrir los costos de los alimentos; en consecuencia, las estancias fueron transformadas en haciendas con las que los dueños de los esclavos, casi todos terratenientes, pudieron solucionar el problema de producir los alimentos necesarios para sus cuadrillas mineras. De esta manera fueron los esclavos mineros los que propiciaron la transformación económica vallecaucana, al permitir el establecimiento claro del circuito hacienda-mina6.


Desde luego, el papel de la minería en el desarrollo de la economía colonial del valle ha sido muy estudiado, aunque el papel protagónico se ha visto más desde la perspectiva de los hacendados, esclavistas y mineros que desde la de la mano de obra, en su mayoría esclava y afrodescendiente. Frente a esto, debemos reconocer que fue la presencia de los esclavos lo que permitió que “el Valle” se incorporara a la economía colonial mediante el establecimiento de haciendas que explotaban extensivamente hatos ganaderos y cultivos de tabaco y caña para la producción de mieles y guarapos, cuyos mercados estaban en los “entables de minas” del Pacífico y en las ciudades que se habían fundado durante la Colonia: Cali, Popayán, Pasto, Buga, Toro, Cartago, Anserma y Caloto7.


Desde luego, esta transformación de la hacienda no era posible si no se transformaba a su vez una mano de obra indígena, bastante disminuida y mestizada, en una fuerza de trabajo que respondiera a las demandas de los nuevos mercados. En consecuencia, al Valle llegaron oleadas de africanos esclavizados, que no solo eran fuerza de trabajo, sino también elemento de diferenciación social para los amos. Esto llevó a que muchas de las ganancias obtenidas de la minería se invirtieran en las haciendas, cambiando rápidamente la composición étnica de la población, pues se dio un acelerado mestizaje que llevó a que la población dominante a finales del siglo XVIII fueran los “libres de todos los colores”.


Cuadro 2 Padrón general del Gobierno de Popayán, 1797
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Fuente: Diego Antonio Nieto: “Visita a la gobernación de Popayán”. En: Cespedesia: Boletín científico del departamento del Valle del Cauca, enero-junio, 1983, n.os 45-46, suplemento 4, pp. 505-505.


Este mestizaje, que alcanzaba cerca de un 60 % en el total de la población, originó un poblamiento disperso que lentamente permitió la formación de poblados en zonas marginales por ser selváticas e inundables, en los terrenos de antiguos pueblos de indios o de herencias indivisas, cuyas economías campesinas compitieron con las haciendas por los mercados mineros y urbanos, a donde llevaban tabacos y aguardientes de contrabando, cacao, cerdos y carne seca y salada, frecuentemente producto del abigeato8.


El aumento sostenido de la producción minera permitió el crecimiento de las haciendas del Valle, que se prolongó hasta la primera mitad del siglo XVIII, cuando finalizó el más importante de los ciclos productivos; es la época en la que se construyeron las grandes casas de hacienda y las ciudades adquirieron las fisonomías urbanas que las caracterizarían. La caída de la producción minera sumió a la región en una profunda crisis que solo mostró signos de recuperación a finales del siglo, para caer definitivamente con las guerras de Independencia que se vivieron a comienzos del siglo XIX9. La mayoría de los esclavos permanecieron en los entables mineros, mientras los hacendados vieron volverse improductivos los capitales invertidos en ellos; esto relajó el control, al facilitar que parcelas en las haciendas fueran ocupadas para que los esclavos produjeran sus propios alimentos y productos comercializables, lo que, a su vez, facilitó que muchos entraran en procesos de manumisión, que otros recibieran la libertad por donación “graciosa” de sus amos o que muchos huyeran de la esclavitud y consolidaran economías de subsistencia que les permitió expandirse geográficamente al alquilar o comprar tierras, al ampliar la ocupación de terrenos de “herencias indivisas”, al colonizar las áreas selváticas e inundables marginales de las haciendas, o al ocupar los terrenos de ejidos de las antiguas ciudades coloniales. Este fue el origen de las importantes sociedades campesinas que caracterizaron y dinamizaron el Valle, por lo menos hasta la primera mitad del siglo XX10.


EL POBLAMIENTO DE LOS CAMPESINOS AFRODESCENDIENTES


Libertos y esclavos fugitivos se ubicaron en los antiguos pueblos de indios11, que fueron quedando abandonados como consecuencia de la acelerada crisis demográfica que caracterizó a este sector social12; a los afrodescendientes se debe la recuperación de poblados como Guacarí, Cerrito, Amaime, Llanogrande, Florida, Pradera, etc. El ejemplo mejor documentado es el de Guacarí, una zona central del Valle que comenzaba en el sur del río Guadalajara en la ciudad de Buga y cubría hasta parte del territorio de la actual ciudad de Palmira13. Allí, los antiguos pueblos de indios de San Lorenzo de las Guabas, San Roque de Sonso y Santa Bárbara de los Cerritos habían quedado vacíos, hasta el grado que Guacarí, la cabecera de la zona indígena, estaba habitada por muchos mestizos negros y unos pocos hacendados, según un censo de 1786 que ubica allí a 82 indios frente a una población total de 1440 habitantes, en su mayoría libres de “todos los colores”, lo que nos habla de su condición afrodescendiente14.


Ejemplos similares de poblamiento negro los encontramos en Llanogrande, en los pueblos de Pueblo Nuevo de la Concepción de San Jerónimo, Anapunima y Mulaló de la Concepción, donde la temprana presencia de esclavizados llevó a que lo único indígena que se conservara fuera el nombre del poblado, como aún hoy se le conoce: Amaime15. A esta zona pertenecen los llanos de La Torre, que habían sido el espacio de los indios napunimas, y donde la extinción de los indios y el crecimiento de la selva permitieron que esclavos fugitivos los convirtieran en zonas de refugio que se mantuvieron como tales hasta bien entrado el siglo XIX. El censo de 1786 muestra en este espacio 17 indígenas en un total de 2867 habitantes, también en su mayoría afrodescendientes.


Existe en el Valle una zona donde la presencia de afrodescendientes es igualmente importante: la comprendida entre Llanogrande y Caloto, con los pueblos de Pradera, Florida, Robledo y los sitios de Cabuyal, Llano del Tiple y El Desbaratado. En ella se ubicaron negros y mulatos que alcanzaron su libertad por diversos medios: por donaciones de libertad hecha por los amos16 o huyendo de las haciendas de Buchitolo, Guales, Japio, Gelima y Quintero, que se caracterizaron por tener minas dentro de sus predios. Más al sur está Quilichao, un pueblo de mestizos y mulatos que resistieron los intentos de las élites de Caloto y Popayán por desalojarlos, al considerarlos “desordenados”, como lo hicieron con los negros habitantes de los ríos Palo, Quinamayó, Morales y La Dominga, que se dedicaban al cultivo ilegal de tabaco, al abigeo, a la producción de aguardiente y al “mazamorreo”, como era llamada en esta región la extracción artesanal del oro de aluvión17.


LOS INTENTOS DE CONTROL DE LOS NEGROS Y MULATOS LIBRES


Hemos mostrado que a los afrodescendientes se les debe la ocupación poblacional del Valle en las zonas que estaban por fuera del control de las ciudades fundadas por los blancos. Fueron procesos de poblamiento espontáneo, en contravía de las políticas oficiales y sustentados en prácticas económicas desarrolladas en momentos en los que la economía minera y las haciendas a ella asociadas estaban en crisis. Esto significó una transformación social de los afrodescendientes, quienes pasaron de ser negros y mulatos esclavos o dependientes en las haciendas a ser hombres y mujeres libres, libertad que encontraron ubicándose en lugares que no estaban controlados por la sociedad colonial o en los que los blancos tenían una débil presencia. En términos de la época, se trataba de hombres “enmontados y sepultados en los montes”18. Se trataba de un poblamiento disperso que, al romper con las políticas oficiales, llevó a que fueran considerados “vagos y delincuentes”, por lo que se ordenó la aplicación de diversas formas de control, entre ellas, la organización de pueblos a la manera española, con su educación moral y observación de las conductas19; esto nos permite afirmar que la presencia de estos habitantes había adquirido importancia tanto para el Estado y la Iglesia como para los terratenientes.
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